
UNION MILITAR no será nunca un 
periódico politico ni que á influen­
cias políticas de ningún género 
ceda para desviarse del recto ca- 
“^^iio que le trazan sus sinceros y 
decididos propósitos, sino que cons­
tantemente se inspirará en la opi­
nion militar, defendiendo enérgi­
camente, con respeto inquebranta­
ble á las personas, los prestigios, 
los derechos y los intereses de las 
instituciones armadas.

UNION MILITAR dedicará prefe­
rente atención á las CLASES PA- 
SIVAS, splicitando, por ser de jus 
ticia, la limitación de los descuen­
tos, la igualdad de cobro entre 
todos los retirados, la rebaja del 
impuesto de cédulas, el abono de 
bonificaciones y derechos de Ultra­
mar y el respeto á las pensiones de 
viudas y huérfanos, defendiendo 
enérgicamente todo derecho legíti­
mamente adquirido y procurando 
la mas estrecha y eficaz unión y so­
lidaridad entre todas las clases pa­
sivas procedentes de las institucio­
nes armadas.
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Defensor de los intereses, derechos y prestigios del Ejército y de la Armada y de las legítimas aspiraciones de sus ciases activas y pasivas 
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UNION MILITAR pedirá, razona­
damente, la reorganización de loa 
cuerpos militares de mar y tierra, 
hasta que ést os se hallen en perfec­
tas condiciones, no para luchar y 
morir, que es un glorioso galardón 
que no basta en los modernos tiem­
pos para engrandecer las naciones, 
sino para luchar y vencer, que es 
el único medio de asegurar laexis- 
tencia y los prestigios de la Pa­
tria

UNION MILITAR trabajará con de­
cidida constancia por la normaliza­
ción de los ascensos; la regulariza- 
cion de los sneLlos; la conservación 
de los derechos adquiridos; el fo­
mento de la disciplina, la instruc­
ción, el estímulo y el entusiasmo 
entre cuantos visten el uniforme 
militar; el exacto cumplimiento 
de las leyes; la cooperación y el 
mutuo auxilio; la union y el com­
pañerismo entre todas las clases 
militares y el imperio de la equidad 
y la justicia para que los sacrificios 
que la nación exija, no pesen sola­
mente sobre el elemento armado.
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¡□esperta ferro!

De pasada y modo incidental dimos cuenta délo que considerábamos delirio 
de la fantasia más ó menos meridional de algún cerebro portugués.

Hoy, aquéllo que nos pareció aspiración fantástica y sueño irrealizable, cons 
tituye tema preferente de la prensa extranjera, que de modo fornial y serio se 
ocupa acerca de la conveniencia de la fundación de un imperio ibérico, creado 
bajo los auspicios de In glaterra y regido por la dinastía de los Braganzas.

Tan bajo hemos caido y tan poco suponemos, que adjudicándonos ya la ca­
lificación de pueblo muerto, con que nos distinguió Salisbury, y como si no 
existiéramos de hecho, la opinion de Europa considera posible tal imperio, sin 
tomarse el trabajo de contar con nuestra aquiescencia.

¡Pobre España, á qué grado de abyección te han llevado tus desventurados 
hijos! ¡Pobre Nación que despues de gozar de sol propio en todas las latitudes, 
has llegado hasta el extremo de que se considero posible el que 400 pies de ca­
ballo puedan hollar tu antes altiva frente!

¡Tus virilidades, tus noblezas, tus esfuerzos, todo envuelto va rodando por 
la rapidísima pendiente del deshitnor y la miseria, abierta ante tus plantas por 
los nefando.s egoísmos y sórdidas ambiciones de los que en mal hora constitu­
yen las mal llamadas clases directoras de tu sociedad más que decadente!

Giron tras girón, uno á uno fuiste perdiendo los florones que un dia cons­
tituyeron tu imperio colonial, cuyos restos, sin combate ni gloria, se hundie­
ron para siempre en el abismo á que fueron á parar antes tus inmarcesibles 
grandezas.

Sin unidad de miras, sin ideales que te enaltezcan, consumida por la fiebre 
devoradora que te domina, provocada por la mezquina y hedionda lucha de esto 
que se llama partidos, que no son otra cosa que bandas de inconscientes, diri­
gidas por mentes desequilibradas, dejan transcurrir el tiempo en la más enerva- 
dora inacción, aniquilando toda iniciativa y desaprovechando toda ocasión de 
despertar del sueño letárgico que el amodorramiento te produce.

¡Despet'lq ¿(fTra^^era-el^gntaj^Axe-galva^iz^^ almogávares y
les hacia paseaTTruuifante su enseña, desde las abruptas raontaña.s del Pirineo, 
hasta las orientales costas de Biranzio. _

Por España y por mi fe, era el lema que arrastraron í nuestros tercios á la 
conquista de Italia, á la humillación de Francia y al descubrimiento del Nuevo 
Mundo.

Por mi acta y mi prebenda, es el objetivo á que todo lo subordinan estos 
nuevos paladines de la época moderna.

Gloria, tradición, honor y patria; frases son que en su boca siempre están, 
pero que carecen de sentido, por ser más huecas que la mollera de quien las 
inspira.

Y como los síntomas grivísimos que aparecen en el obscuro cielo de nues­
tra Patria amenazan dar al traste con lo poco que nos queda, consideramos 
que ya es hora de que el desperta ferro haga volver en sí y al terreno de la rea 
lidad á esos utópicos que hace más de un siglo discuten si son galgos ó poden­
cos y dejan llegar hasta el falderillo lusitano para apresar al conejo en que tro­
cado se ve el antes león de España.

Desdeñen al Ejército, odien á la Marina, desprecien cuantos elementos de 
fuerza puedan contener en dia no lejano la rapacidad de los que aspiren á la 
pose don de e? tas hermosas tierras bañadas por la luz del sol del Mediodía y las 
costas brumosas y poéticas de Galicia.

El resultado no se hará esperar, y cuando éste llegue, y circunscriptos que­
demos á las mesetas de ambas Castillas, para nada servirán las jeremiadas de 
los primates de estos partidos.

La consulta diaria de estos doctores tendrá que rendirse á la evidencia del 
enfermo muerto. Y muerto por la culpa de sus empirismos, por la pasividad 
del doliente y por la indiferencia de la familia.

Ecos de la opinion miliiar
El sistema de destacamentos, cuando 

no responden á una verdadera exigen 
cia de la defensa nacional ó no están 
impuesto.s por reconocidas necesidades 
estratégicas, constitux e un perjuicio 
para la organización, para el esta do, eco 
nómico de los cuerpos y para los intere­
ses, siempre respetables, de la oficia 
lidad.

Los que no esten perfectamente justó. 
ficados, debian suprimirse; los absoluta­
mente indispensables, debieran ser ob 
jeto de un estudio detenido que diera 
origen á disposiciones bien meditadas 
encaminadas á evitar todo género de 
perjuicios y trastornos. Tal es la aspi­
ración que respecto á este punto alientan 
las clases militares, y justo es tomarla 
en cuenta para conciliar las necesidades 
del servicio con las de los encargados de 
prestarlo.

ÇCon datos abundantes que estamos re­
uniendo, iremos haciendo oportunamen­
te un examen detenido de todos los can­
tones y destacamentos que se sostienen 
en las diversas regiones de España; es­
tudiaremos las causas á que fué debida 
su instalación, la finalidad que tienen y 
el rebultado que de ellos puede obtener 
la organización y la defensa nacional.

Desde luego echaremos de ver que 
muchos de ellos existen solamente por 
razon de influjos caciquiles y sin otro 
objeto que el de dar medios de vida á las 
localidades en que se hallan estableci­
dos. De estos los hay de mayores y me - 
ñores proporciones; de una compañía, 
de dos, de tres y hasta de un batallón, 
unidades distraídas en el provecho aje­
no con gran perjuicio de otros más ele­
vados intereses y de la instrucción mili­
tar que jamás podrá ser perfecta.

Bien sabemos que el solo propósito de 
suprimir estos destacamentos levanta 
gran polvareda y da lugar á grandes 

protestas en los pueblos que los explotan 
y en no pocos casos formidables cam 
pañas de oposición en el Parlamento, 
pero es necesario ir enseñando á las lo 
calidades á comprender que las fuerzas 
del Ejército no son elementos negocia­
bles para los pueblos, sino de eficaz de 
fensa para la liátria

No hace mucho se ordenó la supresión 
de algunos y la concentración de las 
unidades que tenían sus fuerzas dise­
minadas, y ésto dió lugar á manifesta 
clones locales, que pugnan con la cultura 
y hasta con el patriotismo; pero aún que­
da mucho .que haeer-resp^jcio-á-jésacb y la 
opinion militar verá con inmensa satíS" 
facción que se desligue en obsoluto á la 
fuerza pública de las conveniencias de 
pueblos y caciques que no piensan segu­
ramente en el interés de lá Nación, cuan­
do defienden sus exclesivos y panicula 
res intereses.

Y seguiremos tratando de este asunto.

LH ÜN1©N
Sr. D, Ricardo Espí.

Mi querido compañero: Leí su admira­
ble carta y con sinceridad le aseguro 
que no me sorprendió, por lo que de 
afectuosa tiene-, pues que conozco muy 
bien, agradeciéndolo en el alma en 
cuanto á mí afecta, el cariño con que dis­
tingue á todos sus compañeros de armas 
y fatigas. Quizá este mismo afecto sea el 
único responsable de que aparezcan á 
sus ojos, exageradas, las condiciones 
que usted me atribuye y que no se com­
paginan con mi modestia. Aparto, pues, 
todo lo laudatorio que para mi persona 
contiene su carta, porque no me lo me 
rézco, y voy á tener el gusto de contes 
tar humildemente á cuanto es funda 
mental en ella y á todos los que vestimos 
el uniforme militar se refiere.

Pienso, como usted, que suele haber 
error en cuanto al verdadero concepto 

de la union y de la solidaridad entre los 
hombres que, ligados entre sí por~-et- 
ejercicio de determinados deberes profe 
sionales. no lo están á la vez en la nocion 
de sus derechos y en el esfuerzo para 
conseguir la realización de sus aspira­
ciones más legítimas y naturales; pero 
creo á la vez que los equivocados en este 
sentido no son. por fortuna, los más, sino 
los menos, y que aun estos, impu.sados 
por la,s iniciativas y las actividades de 
los que tienen concepto exacto de aque« 
líos sentimientos, abjuran completamen­
te sus errores, alimentados seguramente 
má.s por disculpables apatías que por 
incomprensibles excepticismos, convir­
tiéndose en francos y leales partidarios 
de la idea salvadora que la razon y la ex 
periencia preconizan como fundamental 
elemento del progreso humano.

La union, por nií siempre soñada, y á la 
que doy todo el bien detallado significa 
do que usted en su carta le atribuye, 
podrál ser,¡ como usted teme, obsesión 
de alguna mania que á la larga degenere 
en vesania incurab!e;en tal caso, y pues 
to que, como dice un conocido refrán, 
un loco hace ciento, tendría el consuelo 
y hasta el placer de ver en muchos re­
producida mi locura y el milagro que 
daría hecho; pero, no: la idea no es ex­
clusiva de mi hueca fantasia; está desde 
hace mucho tie upo patrocinada por mu­
chos compañeros á quienes jamás tuvi 
mos nadie en concepto de dementes, y 
yo no soy más que un obscuro reproduc 
tor que ha echado todo el esfuerzo de 
su voluntad en dar un paso firme en el 
camino de su realización para vencer la 
inercia que sostenía en perpétuo reposo; 
si hay quiénes se determinen á dar otros 
más decisivos y la aspiración comúiT 
adquiere velocidad inicial, ¿quién puede 
dudar de que llegará á realizarse?

Yo no soy aouí más que un soldado de 
vanguardia femada puede hacer por sí 
solo, pero?que _ha4marcado,eXyarnino al 
Ejército de que forma parte. Este es el 
que, cuando llegue el caso, podrá hacer­
lo todo, y tengo confianza en que lo hará 
teniendo jefes tan entusiastas y peritísi­
mos como usted que tan admirablemente 
conoce las condiciones del terreno que 
pisa y las dificultades que hay que ven­
cer para obtener la victoria.

Mucho me honra usted al poner mi hu­
milde persona en parangon con D. Qui­
jote; aquella figura sintetiza toda una 
época de grandezas fundadas sobre hi­
dalgas sinceridades y gloriosos roman­
ticismos que han pasado á la leyenda. 
Sin embargo, aunque en nuestras moder 
nas generaciones refléjase, entre osten 
taciones de sibaritas el grosero positi­
vismo de Sancho, afín queda en el alma 
de los españoles un pequeño resto del 
Quijote desvanecido entre penas y de­
sastres, y en las de algunos,como usted, 
hay más del esforzado paladin que del 
escrupuloso escudero. No deja de ser 
esto una fortuna para los que aún nos 
envanecemos de ser hijos de la noble 
Esoaña, y para cuantos desean la union 
militar como base de regeneración.

Desgraciados de todos si algún dia 
llega á desaparecer por completo de 
nuestros espíritus el pequeño reflejo de 
D. Quijote que perdura en ellos. Enton­
ces sí que habrá terminado la historia de 
este pueblo que á tan alto llegó, embis 
tiendo contra los molinos de viento, y 
tanto ha descendido al querer copiar á 
Sancho Panza.

Si yo he llegado á incurrir en este últi­
mo error, arrastrado por las tendencias 
modernistas, solo deseo servirle á usted 
de escudero si se decide á correr las 
aventuras de consolidar con su valiosa 
labor la union y solidaridad de que tan 
Doblemente se declara decidido partida­
rio, y para ello queda incondicionalmen 
mente á sus órdenes su agradecido ami 
2ó7y~compañero, ------ -

. " Ricardo Donoso Cortés.

eiases Pasivas
LAS FES DE VIDA

Particularmente en Madrid y las ca 
pítales populo.sas, constituye este do­
cumento una preocupación séria para 
los que de él necesitan, con el fin de 
hacer efectivas las regateadas pesetas 
con que el Estado, siempre escatimán­
dolas, atiende á la subsistencia mez­
quina de luS llamadas Clases Pasivas.

Nadie sabe como los interesados la 
serie de molestias, desaires, descorte­
sías y vejaciones, unido todo á una 
gran dosis de paciencia, que se han 
de sufrir, para alcanzar primero el vo­
lante del alcalde de barrio y después, 
con éste, en el juzgado municipal, la 
citada fe de vida.

El tabernero ó carbonero de la calle, 
investido con la representación de la 
autoridad, se figura que ésta le auto 
riza á todos los desmanes, á todas las 
groserías, á todos los atropelloa con 

los que,^or lo mismo que saben per- 
"tenece a clase superior, tienen que 
buscar su concurso y en éste halla 
Ocasión apropiada para humillarlos en 
cuanto de sí depende, pensando que su 
proceder les eleva á la altura en que 
siempre se cernió Ja abatida águila en 
que se ensañan.

En el juzgado municipal, la odisea 
corregida y aumentada continúa para 
las pobres viudas y huérfanos. Mi.se- 
rables escribientes, desprovistos de 
forma que la más elemental educación 
pudiera revestir, sin para nada tener 
en cuenta condición social y sexo, 
con el gozo pintado en el semblante, 
por hacer sentir su olímpica posición 
á los que van á demandar lo que por 
la ley tienen derecho á exigir; allá 
por capricho y confundidas con todas 
las miserias que pasan por esos antros 
en los que Injusticia tan poco decoro­
so alojamiento tiene, dejan en un rin­
con, hora tras hora, transcurrir la im­
paciencia del que por necesidad ha de 
menester ese papelucho, tan de maU' 
gana expedido aunque no de modo 
gratuito; pues ¿qué derechos devenga 
para con él hacer efectiva la cantidad 
que, aunque no asegura ni mucho me­
nos ei pan nuestro de cada día, sí re- 
naedia pox^el pronto las necesidades 
imperrosás del estómago y el frió que 
atenaza el cuerpo.^

La decoración cambia tan pronto 
como al aceicarse al funcionario que 
con gesto avinagrado, palabra dura y 
altiva y con procedimiento de jabalí 
¡nontuno, antes puso miedo al ánimo 
más esforzado, se je desliza en la mano 
una moneda de platj. El grosero se 
troca en cortés, la altivez en bonda­
dosa y solicita atención, la asnereza 
en actividad vertiginosa, y hasta se­
gún la cuantía, ei chanchullo más in­
moral tiene la virtud de conseguir.

Desde luego afirmamos que las dig­
nísimas personas que se hallan al 
frente de los juzgados municipales son 
incapaces, no tan sólo de proceder 
como hemos dicho, sino de autorizar­
lo en los subalternos que de ellos de­
penden. También tenemos que hacer 
la salvedad de algunos de estos últi­
mos á quienes su educación y senti­
mientos lo repugnan. Pero si podemos 
afirmar igualmente, por haberlo pre­
senciado, que siendo difícil el acceso 
á la autoridad tpunicipal y carec'endo 
de sueldo los dependientes de los juz­
gados, su bondad, si es que la tienen, 
brilla por su ausencia con e-1 que com­
prenden por su aspecto que no ha de 
unir la petición con la dádiva y como 
ésta ¡a mayoría de las Clases Pasivas 
no pueden ofrecerla, de aquí los atro­
pellos morales de que siempre son víc­
timas.

Las autoridades que corregir pue­
den con sus disposiciones situación 
tan anómola, en la misma han de po­
ner mano fuerte. Los oficiales retira­
dos del Ejército, last viudas de los que 
fueron y los huérfant s de los que die­
ron su vida por la Patria, tienen indis­
cutible derecho á que se les guarde 
las consideraciones debidas á su gra­
do, á su sexo y condición social. Y si 
estos abusos no se corrigen, Union 
Militar que tiene como deber el velar 
por todos los prestigios del compañe­
ro y el de estas clases desvalidas, ha­
ciéndose eco de los hechos que la de­
nuncien, concretará éstos señalando 
con su nombre á la vindicta pública á 
los que de tal modo olvidan el respeto 
que merecen veteranos encanecidos 
en el servicio de la Patria y damas 
con l as que por su infortunio de tal 
modo se abusa.

POSTAL DEL DIfl
Castigo providencial.

Es indudable que hay una sanciop 
providencial como castigo a las mal­
dades de los hombres. Ved ó ese rey 
de Servia, responsable moralmente de 
la espantosa tragedia del “KJonak,, 
autor de tantas bajezas y viles ma­
niobras para llegar á up trono ensan­

grentado... Vedle á los pocos dias de 
conseguir su objeto, perseguido por 
una multitud iracunda, apedreado y 
herido. Lía lecciop moral es provecho­
sa y encierra una confortadora ense­
ñanza.

lia frase que Skespeare pone ep 
boca de uno de sus personajes, tiene 
aplicaciop á este caso. Pedro de Ser­
via ha asesinado á Alejandro, pero ha 
asesinado también su tranquilidad y 
su reposo. Líos manes del rey muerto 
y de su mujer, la infeliz Draga, vícti­
ma de todas las injurias más infames, 
se alzap ahora ep torno del rey vivo, 
le robap el sueño y perturbap constan­
temente su conciencia, pues Dios puso 
ep nosotros mismos el juez y el verdu­
go de nuestros crímenes.

¡Pobre rey! Tal vez up dia el telé­
grafo dé cuenta de su muerte. Tal vez 
up dia el populacho pase por encirpa 
de su cadáver ensangrentado...

Vivía tranquilo y olvidado. Pudo 
ser feliz y la maldita ambición le ha 
llevado á un trono, ñ un trono que 
parece up cadalso.

Pfáxeefes Zancada.

Urge no perder más ficmpo
Con la mayor* edad de nuestro augus­

to Monarca, reverdecieron las ilusiones 
en el elemento armado, porque esperaba 
de sus grandes aptitudes, juveniles arran­
ques y entusiasmo, que pronto, muy 
pronto, habría de reconstituirse el país, 
y darse al Ejército una organización ri­
gurosamente científica y que acabara 
para siempre con esas reformas capri­
chosas, sin fundamento técnico, hechas 
para satisfacer el amor propio, cuando 
no para servir ambiciones personales. 
Por todás partes se oían entusiastas 
aplausos al Rey, de quien se esperaba 
todo, ya que la historia nos evidencia 
que España sólo ha sido grande cuando 
ha tenido un hombre, y que nuestros 
<sabios estadistas», con su política chica 
y de callejuela, han concluido con todas 
las energías y entusiasmos y casi, casi 
con el amor patrio; poniendo en grave 
riesgo nuestra nacionalidad é indepen­
dencia.

La Union Militar, fiel á sus compro­
misos y á la obra transcendental que se 
prepone, se cree obligada á exponer los 
errores y hablar claro, muy claro de 
cuanto con el Ejército se relaciona, lla­
mando á las cosas por su uombre, para 
que no pueda interpretarse el silencio, 
como falta de razones poderosas que 
oponer á las maliciosas versiones circu­
ladas con motivo de los presupuestos de 
Guerra.

Aplaudimos sin reserva los esfuerzos 
realizados por los ministros de la Gue­
rra para alcanzar mayor cantidad en 
aquellos, á fin de atender y dotar, si no 
con holgura, por lo menos con lo pura­
mente preciso á la fuerza armada; pero 
creemos que comprometiendo su buen 
nombre y el alto concepto que de ellos 
tiene e. Ejército, por d.sciplina de par­
tido ó por otras razones que respeta­
mos, no han dicho toda la verdad al 
pais, que seguramente hubiera aprecia­
do en su justo valor los altos y nobles 
propósitos en que fundan esos aumentos 
en los presupuestos de su departamento.

La nacionalidad, antes, ahora y siem­
pre, no existirá sin fuerza que la garan­
tice; como no existiría el individuo sin 
la fuerza que le sustenta; cuanto mayo­
res son las energías, inteligencia y fuer­
za de los séres, mayores son los resulta­
dos positivos que obtienen en todas las 
empresas que acometen. Así los pueblos, 
sin fuerza, llámesela como se quiera, no 
pueden en i^.relaciones con las demás, 
obtener yentajas ni beneficios, tanto 
más, cuánto que el derecho internacio­
nal moderno tiene por ley y norma el 
que tan solo el fuerte consigue el respe­
to de los demás, y en lo justo, cual en lo 
injusto, impone su voluntad.

Y si este principio, al que la repetición 
de hechos por todos conocidos y que es 
inútil enumerar, da carácter de axioma, 
es el que preside á las relaciones entre 
los pueblos, ¿por qué torcer la intención 
y el buen deseo de los cue sólo preten­
den recabar los medios precisos para 
asegurar á la Patria esa fuerza tan ne­
cesaria?

¿Por qué negar Jo que no es más que 
el medio preciso é indispensable para 
tener aseguradas independencia y na-



cioualidad, tal vez hoy mils comprome­
tidas de lo que generalmente se cree?

¿Por qué subordinar lo principal á lo 
secundario, si no puede haber hacienda 
sin el elemento encargado de guardarla 
y de proporcionar la tranquilidad y con­
fianza, que son las bases de los engran­
decimiento de los pueblos?

Absurdo, mil veces absurdo es soste­
ner la teoría funesta de que es primero 
la hacienda que el dotar al Ejército de 
todo lo necesario; y más absurdo aún, 
el hacer creer al país que tiene Ejército, 
cuando éste carece de cuanto la moder­
na ciencia del combate exige.

Mas como lo que se pretende, siguien­
do por este peligroso camino, es que el 
Ejército vuelva á ser la cabeza de turco, 
y que al repetirse desdichas pasadas; que 
á seguir así serán inevitables, aparezcan 
de nuevo como responsables del desas­
tre, los mártires de él, es preciso decir 
muy claro y muy alto, que las cosas no 
pueden seguir así; que es preciso, indis­
pensable, que el país sepa de modo cier­
to, que le urge hacer Ejército, pues á su 
amparo, hacienda, industria y comercio 
florecerán. Pero si por instintos suici­
das y mal aconsejados los directores de 
nuestra política, obtan por el camino 
contrario, el Ejército verá con senti­
miento la supresión de lo que desea y 
aun de lo que tiene, solamente porque 
sabe que así no podrá cumplir su m - 
sion y será un organismo inútil para la 
grandeza de la Patria, que es para lo que 
los Ejércitos sirven.

Un notable hombre político, conoce­
dor de las cuestiones militares, el ex­
ministro D. Amos Salvador, dice en ei 
prólogo maravillosamente escrito de la 
obra del coronel Mayoral, sobre con- 
ceptuacion de oficiales (1), «que cree an­
terior á la Hacienda un Ejército á cuyo 
amparo se forme>. Y así es y será sicm- 
f>re, porque la razon de la grandeza de 
as naciones es su poderío militar.

Que mediten, pues, los que deben ha- 
cer.o; España hoy carece de Ejército; 
para vivir, que es antes que engrande­
cerse, es necesario tenerlo y tenerlo 
pjonto, adelantándose á sucesos que tal 
vez se estén forjando ya. El remedio es 
urgente; y sin cometer un crimen de le­
sa Patria, no cabe esperar más tiempo, 
pues pudiera acontecer, que pensando 
en cómo iremos á la montana, la mon­
taña venga sobre nosotros.

El Hülano de Villada.

Burla. burlando...
Quiep á hierro mata a hierro muere 
tsta frase han susurrado por lo visto, 

mejor dicho por lo leído, al nuevo rey de 
Servia Pedro I. lo cual que el hombre 
tiene un miedo extra Jiuo de que se edi­
te en su persona el segundo tomo de la 
obra «Los oficiales ociosos» ó <Pasatiem­
pos eu el Ronak>, que con tan desastro 
sos resultados se dió conocer en su an­
tecesor.

Con este tema podría escribirle una 
extensa crónica henchida de reflexiones 
avio, super, ó exfra-coiisli tildo nales y 
que yo titularía El est do de/ ánimo ó el 
ánimo del estado de Pedro/, que bajo 
ambos títulos podrían comprenderse ta­
les consideraciones.

Habiendo expuesto tal proyecto en un 
corro de la Castellana, me aconsejaron 
que me hiciese conducir á Belgrado y 
sobre el terreno confeccionase la cita 
da crónica.

Pero cualquiera se decide á hacer el 
viaje con tal fin. Para encontrarse al lie 
gar allí con que los oficiales han dado fin 
del dwmoy las potencias del estado del 
señor Karageorgewitch,

Las ideas políticas tienen, como todo 
en España su moda, que varía según el 
año, el siglo, el cuarto de luna y la pre. 
sion atmosférica de cada ocasión. Ahora 
está en boga la república. La gente del 
pueblo la aclama por ignorancia segu 
ramente- Como aquel soldado,que hizo 
muestras de aprobación ante una ins­
cripción en latín que asombraba á dos 
estudiantes.

—¿Entendéis vos también esto, militar?
—le pregun aron

A lo que él contestó:
—¡Cá no señores! Pero al ver que era 

del agrado de usted es que saben más 
que yo, lo es sin duda del mió.

Conocíamos la foto manía, la postal 
manía; se nos presenta un ejempTo de 
republico manía.

**♦
Hace días en la estación de las Deli' 

cia.s se come ió un crimen Después ha 
sucedido cosa análoga en el paseo de las 
Delicias.

Como esperamos que la afición no de­
caerá, podemos decir que esto marcha 
que es una delicia.

Alt rihgt!
ZlG Zag.

El telégrafo
En ios Baikanes

El número de insurrectos
Sofía 8.

Se calcula en 30.000 los hombres que 
se han alzado en armas en Macedonia, 
los cuales se hallan perfectamente ar­
mados y municionados. Su organización 
para la guerra de partidarios que han 
emprendido, es excelente. A su irente 
se hallan muchos oficiales de los estados 
balkánicos limítrofes.

La madeja se enreda
Coyistanlinopla 8.

Tiénese por seguro que no pasará mu­
cho tiempo sin que se rompan las hosti­
lidades entre Turquía y Bulgaria. La ex­
citación que reina en Consiantinopia

(1) Pág. 31, último párrafo.

I 
hace temer represalias sangrientas to 
madas contra los búlgaros residentes en 
la capi'al otomana, los cuales toman dis 
posiciones para huir.

Aumento de efectivo
Paris 8.

El ejército turco ha movilizado veinte 
batallones de la reserva en los distritos 
en que arde la guerra. Igualmente lo 
han sido las reserras de caballería y ar­
tillería, preparándose á toda prisa la 
movilización de las demás hasta alcan­
zar el máximo efectivo.

Emigración armenia
Paris 9

La insurrección de Macedonia y la 
sorda irritación que de nuevo se nota 
entre los musulmanes súbditos del sul­
tán de Turquía contra los armenios, y 
en general contra todos los cristianos 
del imperio, ha recrudecido considera­
blemente la ein-gracion de éstos.

Numerosos trenes especiales trans 
portan desde París al Havre miles de 
emigrantes procedentes de Oriente.

El Sabova, y Gasctiña. de la Compañía 
Trasatlántica han salido abarrotados de 
pasaje, y á tO'la pbisa dispónense más 
vapores para transportar gente á Nue­
va York.

No se confirma
Paris 9.

No se ha confirmado el rumor de una 
intervención colectiva de las potedeias 
en Turquía.

Siniestro ferroviaria en Suiza
Tverdon 8.

Un tren que conducía material y me­
dio batallón de Ingenieros al punto don­
de tienen lugay las maniobras, ha desea - 
rriladü á la salida de la estación de 
EpenJes resultando muchos heridos de 
los que cua ro lo están gravemente.

Epidemia t.foidea en un recji- 
miento francés

París 8.
El regimiento 20^ de Dragone-í que de­

bía asistir á las maniobras ha tenido que 
quedar en Limoges á consecuencia de 
una epidemia litoidea que ha hecho ne 
cesarlo el transporte al hospital de nu 
merosos soldados.

Llegada de cautivos
París 8.

Han llegado á París los cautivos del 
Frasqueta, resc itados de1 poder de los 
berebe^è.‘í, siendo ovacionados por el 
público Dícese que serán indemnizados 
por el llamado emperador del Sahara 
Mr. Labandy para evitar un litigio.

Un escuadrón perdido
París 8.

Un despacho de Argel da,.cuenta de la 
inquietud que produce el no tenerse hace 
días noticias de un escuadrón de Caba 
lleria que se supone copado ó destruido 
por los bandoLeEús------- —

El viaje de! Rey
(de nuestro CORRESPÜN'Al)

Llegada del Rey á Sjria
Soria 8, 10 ni.

Á las ocho de la mañana llegó el Rey 
á esta población acompañado de lo.s 
Príncipes de Asturias y demás persona 
jes de su séquito. El recibimiento que se 
Je ha hecho sobrepuja á todo cuanto ptie 
de decirse. La ciudad presenta fantásti­
co aspecto. Una lluvia de flores y palo­
mas cae constantemente en el coche 
real. La comitiva regia se dirije á la Co­
legiata, donde es recibida por el obispo 
y todo el cabildo. Despues de cantarse 
un solemne Te Deum, óyese misa que 
celebra el prelado.

En la Diputación provincial
Sorix 8, 11 m.

En el palacio de la diputación se cele­
bra recepción general, à la que asisten 
las autoridades y todas las clases socia 
les de la ciudad, inciuso señoras y seño 
ritas. La nota típica ha sido el desfi e de 
los alcaldes de la provincia, muchos de 
ellos vestidos con el traje del país. Ha 
habido necesidad de ponerla fin por su- 
muena duración, nacida de el deseo de 
las gentes de conocer y saludar al Rey, 
que ha sido frenéticamente aclamado."

En el Asilo
Soria, 8, 3 tarde.

El Rey y los Príncipes de Asturias han 
visitado el Asilo á la hora de la comida, 
que ha s do espléndida, y dejará recueri 
do grato á los asilados. Han sido serví 
dob por ias señoritas de Ja pobJacion, á 
la cabeza de las cuales la Princesa de 
Asturias, pur sí misma, distribuyó la 
sopa. El Key conversó afectuosamente 
con algunos acogidos. La multitud en 
tre tanto prorrumpía en estruendosos 
vivas, demostrando un entusiasmo in 
descriptible Entii^ los vítores fueron 
muy Jrecuentes los dedicados á la Reina 
madre, emocionando al Rey profunda 
mente Al salir del esrablecimi nto fue* 
ron acompañados hasta Ja puerta por los 
acogidos, quienes ruidosamente expre­
saron al Monarca sus senámientos de 
gratitud.

En Numancia
Soria^ 8, lo noche.

El Rey y Príncipes y acompañamiento 
se han trasladado á Garray, distante 7 
kíió.meiros, en cuyas inmediaciones es 
tuvo asentada Numancia. Ha subido al 
punto que constituía su perímetro, pu- 
diendo apreciar muy poco.s restos de la 
ciudad destruía. El pueblo le hizo un 
recibimiento entusiasta, habiéndole sido 
ofrecido pm particulares alguna-í mone 
das y dos vasos hallados en Jas ruinas 
numantinas.

Él ban.;ueie y los fuegos
Soria 8, 11 n.

Se ha verificado una comida de gala á 
la .cual han asistido las autoridades y 
elemento oficial. A su término, el Key se 
trasladó al Ayuntamiento al objeto de 
presenciar los Juegos arficiales. Al aso­
marse al balcon, la ovación que le tribu 
tó la masa de 16.000 almas que llenaba la 
plaza, ftié estruendosa, imponente.

xNuestro respetable amigo el general 
D. Juan José García ha regalado al Rey 
varias monedas, procedentes de Nu­
mancia, y algunos trozos de cerámica.

|Luna,

El ejército inglés !
pintado por sí misnpo

Ya que tantas vejes se ha visto circu­
lar en los periódicos la especie de que 
nuestro poder colonial se hundió por ios 
errores y deficiencias cometidas por 
nupstro Ejército, bueno será que aque­
llos que mantienen aun esta creencia, 
V an en el D uly Múl, del 3 del actuaj, 
cemo este periódico arremete con brio 
centra sus gobernantes por los desacier­
tos cometidos por sus compatriotas en la 
úí lina campaña del Sur de Africa y las 
acertadas advertencias que inserta sobre 
este tema de evidente actualidad, y que 
conviene dar á conocer paraque se vea 
que nuestras desgracias ias originaron 
faltas de organización en las tropas y ca­
rencia de medios para una guerra tan 
llena de penalidades por las inclemen­
cias del suelo donde se desarrolló.

Indica dicho periódico, que los gene­
rales eran meros instrumentos del Gabi^ 
nete, el que en muchas ocasiones desoyó 
sus consejos, apareciendo único respon- 
soble y ocultando á la opinion la efica- 
cta de su organismo militar; que ningún 
político se preocupó de su Ejército ni de 
los defectos de que adolecía, mites de 
emprender las operaciones; que los ba­
tallones estaban constituidos por mu­
chachos y reclutas; los escuadrones á 
falta de caballos; la artillería sin cano­
nes modernos, reinando la mayor igno­
rancia e.i el Estado Mayor; la dilación 
hasta el último momento de todo gasto 
para la necesaria preparación y la mez­
quindad llevada hasta el últmao grad®, 
en el crítico momento en que los intere­
ses nacionales pedían imperiosam nate no 
poner límites á g;isto alguno; los errores 
cometidos en la elección para el mando 
supremo y la negativa en organizar su 
conveniente Estado Mayor general sobre 
el patron de cualquier ejército conti­
nental.

Añade que estas equivocaciones no 
son materia del pasado, sino que afec­
tan también al porvenir; que nada se 
piensa sobre reformas, reduciéndose lo ¡ 
hecho á sustituir por Lansdowne á Bro- 1 
drick y que el único ideal es y ha sido 
que la nación se muestra satisfecha 
con este funesto «reci rd» de fango. Que 
debían decidirse á ser gobernados por 
otros hombres que puedan con sus actos 
purificar el ambiente nefítieo en que se 
halla el país, recordando de paso el he­
cho de que Francia recibió dos avisos 
providenciales antes de su desastre de 
1.370, aludiendo á Italia y Méjico, y que 
á la misma Inglaterra también le ocurrió 
lo propio antes de sus contiendas en el

-ÁGu- de Adrica. ___________ -
Esto'éFaT'g^aiidñAJia^gDSTÓque el pe­

riódico londinense insertó en sus colum­
nas inculpando á sus gobernantes de 
tanto desacierto. Y si todo ello ha ocu­
rrido en una nación del poder de Ingla­
terra, con una política que se estima 
como mo lelo de este viejo continente, 
dígasenos si á ésta última no es dable 
atribuir la mayor parte de nuestras pér­
didas, puesto que es lo único que subsis­
te, lo que viene á ser el verbo de esta 
Nación, tan castigada por tremendas sa­
cudidas, que han puesto á prueba en más 
c e mil ocasiones su potencia vital.

Cartera de aru carioso.
Utn nuevo ‘*tfust,f

Se ha formado,naturalmente, enlosEetados 
Unidos y con las peores intenciones hacia esta 
vieja Europa. Se trata nada menos que de cam­
biar la dirección de las aguas del « gulf­
s', rean», para arrojar durante el verano el ca­
li r hacia las playas europeas.

Los trabajos de este trust parece ser que se 
llevan á cabo secretamente, con objeto de evi­
tar una conflagacion universal, pero los inicia­
dores de la empresa se las prometen muy feli­
ces, á costa de los infelices europeos.
Los cuadros del Principe Victor

El Príncipe Víctor Napoleon, tiene en su 
palacio de Bruselas una magnífica colección de 
copias de cuadros inspirados en la leyenda na­
poleónica.

Esta colección, muy admirada por su rique­
za y cantida l. se ha enriquecido con dos obras 
nuevas. Mr. Eiuar lo Geltray, un pintor fran 
cés muy notable, acaba de ct'piar para ella dos 
cuadros; el «Napoleon III’, de Plaudriu, y el 
‘•Príncipe Jerónimo,, de Lefreuze, que se en­
cuentran en el museo de VersuJles.

El Príncipe Víctor, á falta de glorias pro­
pias. se contenta con contemplar la de sus an- 
tepasacos.

Fotografia como recuerdo
Mr. Kennis es u* empleado del registro ci­

vil de Bruse as, ante el cual contraen matrimo­
nio las parej s amorosas* qus.-aei- -h7—desean— 
Mr. Keiiris, despues de algunos dias de la buda, 
remite su retrato á los nuevos cónyugues, en 
recuerdo del júrame, to solemne que les liga.

Es de suponer que al cabo de algún tiempo 
el retrato recibirá muchas maldicienes.

León Tolstoi
El gran novelista León Tolstoi cumplirá el 

11 de este mes setenta y cinco años. A pesar de 
las tres graves enfermedades que ha padecido 
en los últimos año-», se conserva fuerte y sano, 
mostrando mucho ánimo y energia.

Actualmente see.ioueutra terminando una 
novela titulada Qadji Mourced, que sedesenvuel 
ve bajo el reinado de Nicoiás I.

Rogativas públicas
En Pekin ha llovido poco este año. Para 

que las nubes 8?an propicias á los chinos de la 
capital, deseosos de agua, el Emperador ha 
dado un gracioso decteto que merece ser co­
nocido.

Dice asi aproximadamente:
“No ha caído una lluvia abundante y yo la 

deseo mucho. Que Cheug Pi. gobernador de la 
ca pital, vaya á Ja pagoda del dragon, en el dis. 
trito de Hantau, y haga venir de Hantan á Pe 
ki-n una placa de hierro sacada del lugar sa­
grado. Colóquese después la placa convenien 
temente, y hónresela, para que el estado del 
cielo sea más favorable.,,...

Si después de colocada la placa sigue sin llo­
ver, será cosa de que los chinos renieguen del 
dragon, de la pagoda, del prefecto y del Empe­
rador.

Oomo se casó el conde 
de Grammont

En las memorias del famoso conde de Gram- 
mont, escritas por el conde Hamilton, se cuen­

ta la forma C'a que el conde Grammont contra­
jo matrimonio. Este había amado en Londres 
á una hermosa joven, Mlle. Hamilton, con la 
cual sostuvo intimas relaciones durante algún 
tiempo.

Como el conde volviese á Francia sin llevar­
se á su amada, dos hermanos de ésta partieron 
tras el gentilhombre francés.

A penas le encontraron, le interpelaron 
bruscamente, diciéndole:

—Conde de Grammont, ¿no habéis olvidado 
nada en Condres?

—Perdonadme—respondió el conde, adivi­
nando la intención de los dos hermanos, - se me 
ha olvidado casarme con vuestra hermana y 
voy á volver con vosotros para terminar este 
asunto.

De esta aventura sacó Moliere argumento 
para una de sus comedias, la titulada “Maria­
ge forcé.,.

De glasés Pasivas
Sr. Director de Un-.ton Militar.

Pontevedra 4 de Septiembre 1903.
Muy señor mía y respetable compañe­

ro: Acabo de recibir ios dos primeros 
números de Union Militar, y estoy tan 
conforme con su pensamiento, que des­
de luego puede usted contarme en el nú­
mero de sus suscriptores, deseando de 
corazón, logre usteiLvencer ios muchos 
obstáculos que se le preseiitarán hasta ■ 
conseguir la union efectiva de todos.

¿No podría el periódico trabajar para 
que las pensiones de cruz y placa de San 
Hermenegildo ias cobraran todos los 
condecorados, y no los más antiguos, 
con lo que resulta fict cía dicha gracia?

Por ejemplo, si los condecorados son 
3.000, y lo asignado 10.00.0 pesetas, que 
se reparten entre los más antiguos, y la 
distribución del primer mes Lega hasta 
el 500, que al siguiente de principio el 
pago por el 5ol y siga hasta que cobre el 
3.000; de otra manera, es una gracia que 
la mayoría jamás disfrutará. En fin, us­
ted, con su mejor criterio, juzgará si es 
ó no razonable mi pensamiento.

Otra cosa; ¿No podría también Union 
Militar continuar hasta su terminación 
el folleiin de Zí De/ens t «La hija natu­
ral» y la li.storieta de aventuras de Ar­
turo Gordon Pyru?

Y sin más, ruego á usted me dispense 
la molestia que ésta pueda producirle, y 
con mi cordial enhorabuena por su mag­
nífico pensamiento, me repito de usted 
afectísimo seguro servidor y compañe­
ro, q. b. s. m.,

F. /rl. H.
Conformes en principio con la idea 

expuesta por nuestro compañero don 
J. M., de ella se hará eco este periódico 
en momento oportuno, y en cuanto á lo 
que se refiere de la continuación de las 
novelas de La De fensi, así que la Admi­
nistración de Union Militar se norma­
lice, recibirán los antiguos suscriptores 
de aquélla en pliego separado y ha^ta su 
conclusion, los foLetines que les falten.

Lia vida npilitar
en el extranjero

Submarinos y sTcmergibles
Por Ja importaueia que encierra, no titu­

beamos en trasla lar á nuestras columnas un 
notable articulo que, firmado por Tomás Griu- 
ner, publica nuestro colega Le Petit Journal de 
Paiís.

Bajo la denominación de buques submari­
nos se designa á unos pequeños barcos desti­
nados á navegar bajo el agua y por existir mu­
cha identidad entre Jos subm rinos y submer- 
gibles, los marinos no hacen ninguna distinción 
entre Jas dos categorías de estos barcos.

Los submarinos son mucho más pequeños 
que los submergibles; no pueden marchar sino 
en virtud de aire comprimido ó de lo electrici­
dad, y lo mismo en el fondo que en la superficie 
del mar, no pueden pasar de una velocidad de 
14 kilómetros por hora. La electricidad almace • 
nada en sus acumuladores, lo mismo que en los 
coches automóviles, no Jes permite recorrer 
más que cierta distancia (unos 80 kilómetros), 
sin proceder de nuevo á la carga de aquéllos y 
de aquí la imposibilidad de separarse de su 
puesto de amarre, á menos de abrigar la segu­
ridad de hallar provision eléctrica en una fá 
brica de la costa, en un faro, ó á bordo de un 
buque que se halle provisto de instalaciones 
particulares.

A fin, pues, de obviar este inconveniente ca­
pital q e paraliza su acción, los hombres de 
mar han convenido en Ja necesidad de un bar­
co que sea susceptible de recorrer lo largo de 
Jas costas y mantenerse el tiempo suficiente 
para acechar su presa y asegurar la acción de 
una sorpresa de guerra. De aquí la idea del 
submergible.

Con un desplazamiento de 200 toneladas en 
vez de 68, con longitud casi doble, 43 metros 
por lo.s 2:3 del submarino, el^ubmergible puede 
marchar mucho más tiemoo que su progenitor 
el submarino, que acabará por ser su hermano 
menor; dotado con una caldera de vapor ó de 
petróleo que le permíta navegar en la super­
ficie lo mismo que un buqué ordinario, aunque 
desarrollando una velocidad de 26 á 22 kilóme­
tros por hora, y teniendo á bordo suficiente 
combustible para-, manteniéndola, recorrer 450 
kilómetros ó 1,155 (tres veces la distancia de 
Brest á Cherbourg), á la de 14 kilómetros por 
hora.

Los submergibles podrían llevar como los 
submarinos un motor eJér-tríco para la marcha 
bajo él agua, electricidad igualmente suminis­
trada por acumuladores, con la inmensa ven 
taja de poder ser éstos recargados con la ayuda 
de la máquina de vapor durante la navegación 
por la superficie ó cuando el sumergible se 
halle en descanso. Sumergidos ,. o Irían r correr 
sin recargar los acumula lores 46 kilómetros á 
la velocidad máxima de 15 kilómetros por hora 
y 130 á la de nueve kilómetro;'.

Se ve, pues, cómo los sumergibles son su­
periores á los submarinos por la ventaja de su 
mayor radio de acción. Cierto es que se sumer­
gen con más lentitud, pues que el submarino 
puede de.saparecer en dos ó tres minutos mien 
tras que aqiiél, con una tripulación bien ins­
truida ha de tardar en sumergirse siete minu­
tos, pero esta inferioridad es en la patria ape 
ñas apreciabie.

Esta inferioridad no fué notada en Jos ejer­
cicios de ataque que dos sumergibles de Cher­
bourg hicieron en pleno m ir, no ha^e mucho 
tiempo, contra los trasatlánticos C'gampagne ÿ 
Bretaña y que provocaron el entusiasmo de los 
pa.sajeros y tripulaciones de dichos buques.

Los submarinos y los sumergibles son como 
barcos de combate torpederos; su armamento 
solo consiste en aparatos lanza torpedos y no 
podrían seguramente nunca poder hacer uso 
de armas de fuego. El submarino no tiene más 
que un tubo lanza-torpedos y lleva solo tres 
torperos; el sumergible está provisto de cuatro 
aparatos y, en general, de dos torpedos por 
aparato. Cuando estos aparatos han sido ago­
tados, el buque debe de volver aJ puerto ó am­
pararse de otro buque de mayor porte para 
reemplazar su carga de guerra.

Además, el sumergible tiene una superiori* 
dad sobre el submarino; su proa en forma de 
espolón puede servir eficazmente, sino contra 
iin navio de casco duro y sólidamente cons­
truido, sí contra un buque de contestura ende­
ble, como un torpedero, una goleta y, sobre 
todo, contra un submarino ó como él sumer­
gible.

Claro es que Jas ptuebas no han sido presi­
didas por este orden de ideas, pero un aborda­
je recientemente ocurrido en Gherbsurgo entre 
un sumergible y un remolcador del puerto, de­
mostró que si el primero tuvo su espolón do­
blado, el segundo fué desgarrado por aquel y 
echado á pique en un cuarto de hora; la tripu­
lación fué salvada y el remolcador puesto á 
flote y reparado. Este accidenie nos prueba que 
un oficial atrevido, aunque no pueda disponer 
de torpedos, puede, por medio de un espolona­
zo de su sumergible, dar á un buque mercante 
ó á uno de poco porte de guerra un golpe mor­
tal que le haga ir rápidamente al fondo del mar.

ye tiembla cuando se piensa en esto, recor­
dando la castátrofe del Libano.

Los submarinos y sumergibles se hallan 
agrupados en tres estac ones organizadas en 
Cherbourg, Rockefort y Tolon; la primera está 
dirigida por un capitán de fraga a que manda 
peí bonalmente un contra torpedero encargado 
de escoltar á los submarinos en tiempo de paz 
y de guiarlos' en los ejercicios; cada una de las 
otras estaciones es'á bajo la autoridad de los 
más antiguos de los tenientes de navio que 
mandan estos pequeños buques.

Hay en Cherbourg tres submarinos y cinco 
sumergibles; en Rochefort tres sumergibles y 
en Tolon tres submarinos; en total, 14 buques 
de esta clase prontos siempre á entrar en cam­
paña. En tiempo ordinario los sumergibles de 
Rochefort tienen su estación en la dársena flo­
tante de la Palli.-e (cerca de la Rochelle).

Muchos otros submarinos se hallan en cons­
trucción; algunos no tardarán en ser puestos á 
flote y si los propósitos consignados en el pre­
supuestos se realizan, tendremos á primeros de 
Enero próximo veintiséis que estarán armados, 
de los cuales tres ó cuatro serán enviados á Yu- 
ñez y Argelia.

Comprendiendo al comandante, la tripula­
ción de un submarino se compone de cinco á 
siete hombres, todos marineros torpederos ó 
mecánicos torpederos; á bordo de los sumergi­
bles se compondrá de J2. Estos hombres, esco­
gidos p.r el comandante del buque entre los 
mejores le los que voluntariamenie, lo desean, 
son la flor y na a de los buenos, de una abnega­
ción á todaprueba y en los que ol oficial pue­
de confiar constantemente en la buena ejecu­
ción de;las maniobras delicadas, al mismo tiem- 
no que el personal sabe que cuenta asimismo con 

I la de su comandante.
! El embarque en estos buques es tan solicita- 
I do, que hay en cada estación una extensa re’a- 
1 cion de aspirantes. Además del plus de un fran- 
1 co diario que se dá á todo hombre presente en 
! el submarino y de la ración más variada y 

agradable, asi como la seguridad de obtener 
rápido ascenso, las tri¡luJaciones se enorgulle 
cen de pertenecer á Ja de un buque sobre el cual 
viven constantemente en comunidad de ideas 
con el jefe, donde su individualida l resalta y 
á bor lo del cual saben que el día de la lucha 
desempeñarán el principal papel en el puerto 
más peligroso.

La guerra contra el francés.
Comunican de Strasburgo; Las autoridades 

continúan enérgicamente su campaña contra 
Jas enseñas francesas. Un boticario habla es­
crito al lado de »u nombre «Maison de confian­
ce» (casa de confianza); la policía le intimó la 
orden de hacer desaparecer esta frase subver­
siva, que el comerciante debe de reemplazar 
por la expresión alemana “Vertrauenshauo,,.

Se ha declarado igualmente la guerra contra 
los uniformes franceses en la escena. En el 
teatro El Edén, en Ja actualidad se representa 
un^ opereta titulada el Beau Pére, en la cual 

Tíguran oficiales y soldados franceses. En ha 
primera representación, dichos militares apa­
recieron con el uniforme del ejército francés, 
pero á Ja segunda, los pantalones encarnados 
desaparecieron por orden superior y fueron 
sustituidos por otros de color negro.

El itinerario áel “Eugnay Trouin,,
El itinerario de la primara parte de la cam­

paña de instrucción de 1903 1904 dej “Dugnay- 
Ti ouin», buque escuela de aplicación de los as­
pirantes de marina, acaba de ser dispuesto.

El “Dugnay Trouin,, partirá de Brest el 10 
de Octubre, para volver á Tolón el 23 de Marzo 
próximo. El itinerario comprenderá, como en 
los años precedentes, la visita á Madera, Ba­
hía, las costas orientale.s de la América del Sur 
y á la vuelta tocará en Tenerife y en las costas 
occidentales del Mediterrán o. La visita á las 
Antillas ha sido suprimida y en su lugar, el 
buque visitará el cabo de Buena Esperanza y 
la isla de Santa Elena, puntos que no habían 
sido comprendidos en los itinerarios anterio­
res .

Reformas en el Ejercito francés
Un nuevo nnifornie.- La modiíla del soldado.

Algunos cuerpos de infantería del Ejér* 
cito francés, han sido provistos de un 
nuevo uniforme, que ha recibido el nom- 

. bre de boer por la analogía que presenta 
con el (raje u.sado por los boers durante 
su campaña con los ingleses, y especial - 
mente por la forma del sombrero, que es 
de fieltro y anchas alas.

Una compañía ha ensayado el nuevo 
uniforme durante las últimas maniobras 
y según las noticias el resultado ha sido 
satistactorio

Una de las cuestiones más discutidas 
referentes al equipo y vestuario del 
Ejercí o, es la relativa al uso de las mo - 
chilas. En general, el actual tipo de mo. 
chila rígido y pesado, es objeto de gran­
des censuras La incomodidad que pro­
duce al soldado exige su sustitución por 
otro artelacio de más fácil manejo y 
menos abrumador Pero esta sustitución 
tiene grandes dificultades.

Un médico mayor ha imaginado adapi 
tar carretillas al modelo actual, pero 
esta proposición ha sido acogida humo- 
rísi.icamente. Oir.us proyectos han sido 
presentados ante la Comisión de inven­
ciones del ministerio de la Guerra, pero 
hasta ahora ninguno es viable.

Unsargento dé un regimiento del Oeste 
que estudia desde hace un año esie pro­
blema de las mochilas, casi tan difícil de 
resolver como el de los garbanzos de 
A B C, expresa la.s condiciones á que 
trata de someterse un buen modelo que 
sustituya con ventaja al actual, las cua • 
les son las siguientes:

1 .® Poder conducir en campaña, sin 
disminuir nada de lo que hoy lleva, el 
cargamento de guerra del .<oldado, ó sea 
ropa blanca, calzado de repues o, víve­
res. cariuchos y otros utensilios nece­
sarios.

2 ." Repartir el cargamento del solda­
do de un;i manera igual, racional, tenien­
do en cuenta la libertad necesaria á 
cada una de las partes del cue po en to­
dos los movimientos de la vida de cam­
paña.

3® Aligerar la carga del soldado re­
formando ciertas parte.s de su equipo y 
empleando en la confección materias 
más ligera.s y prácticas á la vez.

La resolución de este importante pro­
blema, es esperada con gran interés en 
el Ejército de la vecina kepúblíca,



Contestemos
Sí, lo vi hace poco en un periódico 

francés, y me llenó el alma de verdade 
ra tristeza. Era un asunto que se presta 
ba á consideraciones muv amargas, que 
hablaban muy poco en tavor de nuestro 
patriotismo, dejándonos adivinar que 
nuestra es la culpa de no haber conser­
vado lo que poseíamos, y que nuestra 
será si por una nueva desdicha perdemos 
lo poco que aun puede llamarse de Es­
paña.

«Ciudades heróicas», titula su artículo 
de fondo Le Petit Parisién del dia 5, y en 
él lean Erollo hace una bonita historia 
de las páginas gloriosas que proporcio 
nan á la historia de Francia algunas in 
victas ciudades. Artículos de esta Indo­
le son los que hacen falta al pueblo espa­
ñol. losquedeberiansustituir á mil tontas 
luchas políticas, entre el que está en el 
pináculo del poder y los mil hambrientos 
que aúllan sin cesar á su alrededor tra­
tando de ocupar el ambicionado puesto.

Nada de artículos en que se retraten 
las pasiones de esa lucha sin tregua, sino 
trabajos que hablen al pueblo de la Pa­
tria, de la bandera, de las etemérides glo« 
riosas. de que nuestra historia no carece, 
del valor acrisolado que puesto al servi­
cio de la Patria la proporciona laureles 
y prestigios.

¿Quién se ocupará-en Espana de hacer 
un artículo parecido, recordando glorias 
nacionales que sin embargo existen? Na­
die pensará en hacer tal cosa, y esto nos 
demuestra una vez más que nuestra Fa 
tria debe todas sus actuales desdichas á 
la apatía que sus hijos muestran por el 
tan sagrado deber, no sólo de honrar la 
memoria de los héroes, sino de recordar 
á su Patria que aun tiene quien la defien­
da V haga respetar en todas partes. ¿No 
es triste tener que convencerse de esto?

Más aun estamos á tiempo de corregir­
nos; aun no se ha perdido todo, querien 
do con esto decir que todavía es tiempo 
de regenerar nuestro espíritu, impasible 
á las glorias nacionales, de curarno.s de 
ese inditerentismo que nos mata verda­
deramente. Renazca en nuestro pecho el 
amor á la querida Patria, recordemos 
las mil y mil brillantes páginas de nues 
tra historia, grhemos á voz en cuello que 
España también ha tenido días dichosos, 
■y que sus banderas han ondeado victo­
riosas en todo el mundo.

Aún creo que haya un resto de amor 
propio dentro de nosotros, ¿Callaremos 
cuando los demás put blos cantan sus 
glorias nacionales? ¿Permaneceremos 
mudos escuchando cómo otros países 
proclaman los nombres de su-, héroes, 
enorgulleciéndose con su reCuerdo? ¿i'o 
demos ni debemos callar ante el coro de 
las naciones extranjeras sin decir por 
nuestra porte que España ha tenido ciu 
dades invictas y heróicas como Numan 
cia y Sagunto en los primeros triunfos de 
nuestra hisioria, Zaragoza y Bilbao en la 
edad moderna? ¿Dejaremosdecontes^ar 
á la Voz extr-aírjera-'qne pi‘ofTu n ¿Ta e 1 
nombre deTurena aclamando el deGon 
zalo de Córdoba; al oir gritar Drake con­
testar con Alvaro de Basan?

Es preciso que la gente del pueblo, que 
no lee sino los periódicos, sepa por éstos 
que no sólo la^ naciones extranjeras han 
sido cuna de héroes; que desde Viriato á 
Vara de Rey ha habido muchísimos es­
pañoles que haciendo gala de una abne-, 
gacion sin límites, han sacrificado su 
vida sin vacilación ninguna en aras del 
deber y del honor de su Patria; que sí 
Francia puede enorgullecerse recordan­
do á Cambronne, nuestra querida España 
tiene motivos de hacerlo ante el heróico 
comportamiento del comandante Las 
Morenas.

No hace falta citar más ejemplos para 
hacer comprender á los escritores espa­
ñoles la irrtperdonable falta que constitu­
ye su abandono respecto á tan importan 
te tema. Uno de los m.edios de regenera' 
cion de España, es dar á conocer á sus 
hijos que lo ignoren, las efemérides pa

trióticas que tan brillante hacen la histo 
ria de nuestra Nación, para que sientan 
inflamarse sus Hechos de amor pátrio, 
admirando á los que supieron cumplir 
sus deberes de españoles y dieron su 
vida abrazados al asta de la bandera; 
para que á la perspectiva de una inva­
sion extranjera, España en masa se le­
vante como en mejores tiempos, y an­
siando imitar á sus heróicos antepasa­
dos, grite con una sóla voz á sus som­
bras:

—Volved á vuestros sepulcro.s y dor­
mid en TpsLz: nosotros contiuuaremosvues- 
ira obra.

Ricardo Donoso-Cortés y Navarro.

DE TEATROS
Decididamente, este año funcionaran 

todos los teatros que hay en Madrid, si 
el señor gobernador no dispone otra 
cosa, pues no debe concretar su bene­
ficiosa campaña en favor del público, á 
las disposiciones que dió con motivo de 
la apertura del Cómico y del Moderno, 
las cuales veremos más adelante si se 
han cumplido.

Para Novedades, el popular teatro de 
la plaza de la Cebada, una briosa em­
presa está organizando una compañía en 
la cual figuran, hasta ahora, elementos 
tan conocidos y aprecia ios como Pas- 
cualita Mesa y los Sres. Gonzalez Hom- 
panera y Robles, primer actor del Es­
pañol que tan brillantes temporadas ha 
realizado estos últimos anos en la com­
pañía Guerrero-Mendoza.

El fin que se propone la empresa es 
poner en escena con inusitado lujo, no 
sólo las principales obras de repertorio, 
sino además, otras nuevas de autores 
tan conocidos como Francos Rodríguez, 
Gonzalez Llana, Dicenta, Labra, Merino 
y otros, que á causa sin duda de sus 
tendencias literarias, habrían hallado 
obstáculos para su representación en 
otros teatros. Ya lo saben los autores 
«desterrados», como Saint-Aubin los ha 
llamado hace poco.

La inauguración se verificará en la 
segunda quincena de Octubre, puesjhas 
ta entonces no estarán terminadas las 
importantes obras que se llevan á cabo 
en el local y el decorado que exprofesa 
mente se está pintando.

En el Lírico debutó con La C:<iarina. 
la señorita María Meller; posee una bue­
na figura teatral y excelente voz que 
demostró, cantando toda la obra con 
exquisito gusto y afinación. El público 
aplaudió á la debutante, á pesar de que 
el natural temor que la cohibía, puso 
más de manifiooto- su falta de práctica 
escénica. Nuestra enhorabuena á la em­
presa que con la nueva tiple y el contra­
to de Valentin Gonzalo?;, La reforzado 
notablemente la compañía de la Zar­
zuela,

Hoy beneficio en este teatro del popu­
lar Pepe Riquelme, con la’s obras que 
en otro lado se anuncian. Le deseamos 
muchos“aplauso3 y cuatro llenos.

Información de provincias
La Comisaria de guerra de Ceuta, 

anuncia para el dia 12 de este mes la su 
basta de varios artículos para el suminis­
tro, durante un año, del Hospital militar 
de aquella plaza.

W
El intendente del Departamento del 

Ferrol, ha manifestado á la Capitanía 
general de Cádiz no haber satisfecho

atrasos de enganchados por falta de 
crédito.

í^
En Barcelona se han reunido los repa- 

triados, acordando constituir una aso 
ciacion titulada «Federación nacional de 
repatriados de Ultramar», acordando 
nombrar una Comisión que gestione el 
pago de alcances.

El dia 22 de Agosto realizó en Gijon el 
capitán de Caballería Sr. Lavandera, 
ayudante del general Suárez Valdés, un 

i acto de heroísmo que debe ser conocido. 
' Estando.en la playa vió que se caia una 

niña al mar y que desapareció bajo e1 
agua. El pundonoro.so militar se arrojó 
sin reparar en el peligro, completamen­
te vestido, en socorro de la niña, á la que 
logró salvar de una muerte cierta.

En Málaga ha fallecido el coronel de 
Infantería, retirado, D. Aureliano Font 
y Cóma s.

'^
Ayer terminó en Falencia la Feria. La 

clausura de la Exposición se ha aplazado 
hasta la visita regia.

«^
En término de Alcaráz (Albacete), han 

sido asesinados dos mendigo.s imposibi • 
litados para el trabajo, y heridos grave­
mente cinco pobres má.s.

POR TELÉGRAFO 

£1 général Azcárraga
Perrol 8,

• _ El general Azcárraga es muy agasa 
jado en esta ciudad Acompañado de las 
autoridades de Morina ha visitado el ar 
señal y tres barcos de guerra, y de la de 
tierra los luenes de la plaza. El pueblo 
le ha pedido infiuv a para que se derriben 
las murallas. — Castro.

DE GUERRA
Han sido nombrados profesores de la 

Acad.emia del arma, los comandantes de 
Infantería D. Federico Gomez de Sala- 
zar y D. José Rodríguez Casadeumut.

DE MARINA
Ha llegado á Madrid, procedente de 

Dénia, diitrito en que ejerce su mando, 
el teniente de navio de primera clase 
D. Manuel Cubells.

ESecGsofs aces^íatía
En el concurso de méritos celebrado 

ante la Sección de Srnidad Militar del 
Ministerio de la Guerra, ha sido elegido 
el médico mayor D. Regino Peláez Quin­
tana para ir á estudiar á Italia ios ade­
lantos de la ciencia médico-quirúrgica?

La elección no ha podido ser más acer­
tada, ni recaer en persona de más bri- 
lluutea omolidades.

^¿isistB*o ÚG^ jriaje
Ha llegado á Santander el ministro de 

Marina, hospedándose en casa del ex­
ministro de la Gobernación Sr. Maura.

¡ES Garsinen (Se SeuáSSa
Se ha descubierto el autor del horro­

roso y repugnante crimen cometido en 
Sevilla. El asesino se llama Miguel Mo­
lina Moiero y era cuñado de la víctima 
Cayetano Alvarez, pesador en la esta­
ción de ferrocarriles andaluces. Con 
gran cinismo ha relatado cómo perpetró 
el asesinato. El viernes por la noche, 
aprovechándose del sueño de su cuñado, 
descargó sobre él varios martillazos que 
le ocasíonaron lamuerte. Entonces, para 
ocultar su delito y escapar á la acción

de la justicia destrozó el cadáver con dos ' 
nava jas barberas y dos cuchillos de los 
que usan los matarifes, arrojando los 
trozos al Guadalquivir. El motivo que le 
impulsó á cometer tan brutal asesinato, 
dice, fué los malos tratos que recibía su 
hermana, la mujer del muerto.

SuSííStSa g^oéíSco
Hace pocos días suicidóse en León un 

comí reíante llamado Bermejo. Se le en­
contró, en un bolsillo de la americana 
que llevaba puesta, una carta despidién­
dose del mundo, escrita en verso, y que 
terminaba de este modo:

Yo que .siempre he trabajado 
y el tiempo nunca perdí, 
me vine á matar aquí 
triste, abatido y tronado.

Pa^eanSas hsgaScos
El Ministerio de la Guerra ha conce­

dido 2.000 pesetas para premios del con - 
curso que la Sociedad Hípica Donostia­
rra de San Sebastian proyecta celebrar 
en dicha ciudad durante ios días 19, 21 
y 23 del actual.

SSea*oSsano ¡upecoz
En Gibraltar un niño de doce años, 

qrre estaba en un pequeño bote, ha sal­
vado la vida á fuerza de heróicos es­
fuerzos á tres hombres que se estaban 
ahogando.

El niño, llamado Juan Maequinnes, 
ha sido propuesto para una recompensa.

ACCIDENTES DE HOY 
^n feto

A las diez y media de hoy ha sido des­
cubierto en la ronda de Segovia, envuel­
to en unos trapos, un feto, que no pre­
senta señal ninguna de violencia.

El juez de instrucción ha empezado á 
efectuar las oportunas diligencias.

Áfeeto eS& aasaa^te
Una mujer ha sido auxiliada esta ma­

ñana por presentar síntomas de envene­
namiento. Como anteriormente había 
tenido una cuestión con su amante Brau­
lio Toga, con el que hace vida marital, 
fué éste detenido y puesto á disposi­
ción del juez de guardia.

VSctáana eSe uata aná^aaáaaa
Una máquina que maniobraba en la 

estación de M.'Z. y A., causó esta ma­
ñana una herida de pronóstico reservado 
al niño Joaquín Gayo que se dirigía al 
depósito de máquinas.

Notas políticas
L&yes GS3t^es*as

El-mmistro de la Gobernación prepa­
ra para presentarlas en el Parlamento 
apeiias éste__ reanude sus tareas, varias 
leyes/obreras, la de huelgas, consejos 
de conciliación, tribunales industriales 
y contrato de aprendizaje. Por la prime­
ra se declara lícita la coligación, ya de 
obreros, ya de patronos, con la sola li­
mitación , de los artículos 557 y 58 del 
Código penal. Por la segunda se estable­
cen consejos de conciliación compuestos 
de patronos y obreros para resolver las 
diferencias que entre ellos ocurran. Por 
la tercera se crean tribunales industria­
les encargados de entender en los plei­
tos entre patronos y obreros, con moti­
vo del arrendamiento de obras y servi­
cios, y por el contrato de aprendizaje se 
preceptúan las formalidades y requisitos 
que habrán de cumplirse en este contra­
to por patronos y aprendices.

Aúaa Saay tíutSas
No parece aún segura la elección del

Sr. Romero Robledo para la presideno’a 
del Congreso. Hay algunos elementos 
entre lo.i antiguos silvelistas más allega- 
dos á la persona del expresidente del 

I Consejo, que no ven con buenos ojos sea 
; elevado á puesto de tan gran significa- 
! cion política, quien, como el Sr. Romero 
j Robledo, no ha perdonado ocasión de 

molestar y zaherir al actual jefe, por lo 
menos nominal, del partido conservador.

Los que en este sentido se expresan 
parecen dispuestos á dar sus votos á los 
Sres. Maura ó Dato, como protesta con­
tra la designación del diputado por An­
tequera.

Veremos lo que ocurre cuando se 
abran las Cortes. No será extraño asista­
mos á espectáculos poco edificantes, 
ofrecidos por los mismos ministeriales.

i-GOtaoanias
El ministro de Hacienda ha declarado 

que en la cifra total del presupuesto de 
su departamento para el próximo ejerci­
cio, obtiene una economía de 1.010.600 
pesetas sobre el presentado por el señor 
Rodríguez San Pedro.

La antet^veneSoaa (SeSBanoo
El gobernador del Banco, Sr. Sanchez 

Guerra, ha conferenciado con el señor 
Villaverde sobre las reformas económi­
cas, en las que el Banco va á tener in­
tervención.

ESTAFETA
DE

UNION MILITAR
ApacíatSo (SeS 24-

GRAO DE VALENCIA.—D. F. del A. 
—Enterado de la carta y relación ad­
junta, damos gracias á todos y nos ocu- 
parenios de lo que manifiesta.

VALENCIA.—D. L. T.—Se hará cuan­
to indica en su carta referente á don 
J. C. M.—Gracias por todo.—Dígale al 
amigo y pariente B. G. D. P. que escriba

GRANADA.—D. A. D. B.— Recibido 
trabajo lo adaptaremos á las condicio­
nes del periódico. Está bien hecho aun­
que algo extenso, pero esto no es difi­
cultad.—Gracias por la suscripción de 
D. J. N. B.

ACADEMIA PREPARATORIA 
dirigida por D. Ricardo F. Tamarifc, capitán 
de Infantería, exprofesor de las academias de 
Faura, Piñera, Alen y Fernández y del Centro 
del Ejército y Armada.

Carreras militares y civiles. Brillantes resul­
tados en anteriores convocatorias. Grandes rg;, 
bajas á hijos de militares y clases^d^tropa. '

Vergara, 12, spcuñoo
Horas de dirección.—De ocho á 

once.

ACADEMIA DE DIBUJO 

Para todas las carreras
Reglamentos y correspondencia al Director 

D. Juan Jiménez.
ARCO DE SANTA MARIA, 42.—MADRID

&RÂN FARMACIA DEL DOCTOR CAMPOS 
Barquillo, 17.—Madr¡i

Esméralo despacho, garantía en la 
pureza de medicamentos. Específicos y 
aguas minerales nacionale.s y extranje­
ras.

Todo lo que no encontréis en otras 
Boticas, lo tiene en la suya el Dr. Cam­
pos y lo remite por correo á provincias.

BARQUILLO, 17.—MADRID
Imprenta de La Prensa.—Puerta Cerrada *5.

DISTRACCIONES

CHARADA

Un segundadres del lobo; 
el que miente dos primera] 
la fantasía es tres una] 
el todo en sacra cabeza.

(La solución en el próximo número)
Sohtción á la charada de ayer

AL-BA-RI-CO-QUE-RO

CorresDoiiáencía Dartíciilar y administrativa
Madrid.—D. G. H.—Abonadas en esta 

administración 50 céntimos por diferen­
cia de Septiembre actual.

Vigo. D. L. A. B.—Dado de alta como 
suecriptor desde l.** de Septiembre.

Jetafe.—D. J. O. O.—luem, id.
Toledo.—D. L. P.—Recibida la suya; 

abonadas por el Sr. C. pesetas 2,0U por 
diferencia de Septiembre á Diciembre.

Madrid.—D. ú. L. M.-Recibida la 
suya con 0,50 en sellos, por diferencia 
de Septiembre: desde luego esperába­
mos.su conformidad; gracias.

Aicazar de San Juan.—D. J. L. T.-^ 
Recibida la suya con 2 pesetas en sellos, 
por diferencia de Septiembre á Diciem­
bre: mucho le agradecemos que su pro­
paganda tenga éficacia.

Badajoz.-D. A. S.-Recibida la suya 
con 2 pesetas en sellos por diferencia de 
Septiembre á Diciembre; muchas gra­
cias por su cooperación.

Córdoba.—D. M. G. G.—Recibida la 
suya con 0,50 pesetas en sellos por dife­
rencia de Septiembre; muchas gracias 
por la cooperación que nos ofrece, en 
favor de la nueva publicación que es la 
de todos; rectificado su nuevo domi­
cilio. _ ,Sevilla.—D. R. A, G.—Recibidalasuya
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—Ruiz, ¡tú serás mi salvación! Vas á jugar ahora 

mismo una vaca por los dos.
—Bueno, toma un duro y juégale de vaca, ó como 

quieras.
—Pero..-, si no es eso. Si has de ser tú quien la 

juegue.
— ¡Yo! ¡Ca, hombre!
— ¡Es una inspiración que he tenido!.... ¡No me 

fastidies! Dios protege la inocencia.... Tú no has ju­
gado nunca.... Si juegas hoy, te llevas hasta el tape­
te. ¡Me lo dá'el corzón!

— ¡Qué ridiculez! ¡Tus corazonadas de siempre! 
Pues, lo que es hasta ahora, no te ha lucido mucho 
el pe Lo con ellas, que dig.a.mos< ' _ __

— ¡Por Dios hembre! ¡SíToVësîoy viendo como si 
estuviera sucediendo ya!... ¡Va à ser una racha de 
acertar cartas!....

—T'e digo que no.. . y no. No me Importunes más.
—No te lo perdonaré en la vida. Tu misma obsti­

nación en no complacerme, me afíi ma mas y más en 
que es la suerte que pasa.... ¡No me dejes con el esco­
zor de no haberla aprovechado!

— ¡No seas machacón! ¡Si sabes que me he pro­
puesto no entrar nunca en una sala de juego!

— ¡Por una vez que juegues! ¡Mira que te costaría 
mucho!.... Si es cuestión de un momento. Toma este 
duro, único de su especie que me queda; con ese tuyo, 
haces la vaca y la juegas á una carta.... Que la pier­
des... se acabó; me quedo tan tranquilo y ¡no vuelvo 
à jugar en la vida!

—Pero ¿cómo te he de decir que no, y que no?
—¡Hombre!.... ¡Por un amigo!... ¡Una sola vez!...

■—exclamó Marco verdaderamente desolado.
—Ruiz, no seas duro de corazón.... Ten compa­

sión de ese in/elice.•... xMira que si no, le va á dar uii 
ataque cerebral, y serás responsable de su muerte re­
pentina— dj'eron entre burlas y veras varios oficiales 
que presenciaban aquella cómica escena.

— ¡Bueno, vamos alia! Me alegraré de perder la 
vaca en la primera postura, para que se le quiten á 
este mamarracho esas ridiculas supersticiones de ju­
gador empedernido,' ____
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ñia. Considerando su poca edad, pensó el jefe del re­
gimiento destinar para mandaila otro oficial más an­
tiguo que Ruiz; pero eon tanto interés reclamó éste el 
respeto á su derecho, y con tanta energia protestó de 
la ofensa que se le iba á inferir, que el coronel, muy 
complacido al ver la fibra y el entusiasmo del Niño, 
atendió su justa reclamación.

Puso Ruiz sus cinco sentidos en el mando y en la 
administración de su coúipañla, y desplegó un celo 
que hubiera podido tacharse de exagerado si en el 
cumplimiento del deber militar pudiera -llegarse nun­
ca á la exageración. Para no confundir los haberes de 
sus soldados con los suyos propios, de aquéllos cui­
daba él, de éstos su asistente, ‘ á quien, en cuanto la 
cobraba, entregaba su paga, reservándose un par de 
duros. En cuanto los gastaba, lo que siem.pre tardaba 
muy poco en suceder, ya estaba eZ Æ/nn gritando:

— ¡Alonso!
—-¡Mi alférez!
—¡Dinero!
Alonso sacaba pausadamente del cinto que lleva­

ba debajo de la chaquetilla de cuartel, un largo bolsi­
llo de estambre verde, corría la anilla que cerraba su 
abertura y sacaba, todo lo mas, tres pesetas.

—¡Qué! ¿No me das más que tres cochinas pe­
setas?

— Hay que comer todo el mes, mi alíérez, y ¿1 co­
mestible está muy caro.

— ¡Quítate de mi vista, tacaño, Puñonrostro! ¡Ni 
que fuera tuyo el dinero!

Alonso se retiraba de la presencia de su amo sin 
replicar una palabra pero sin soltar ni una peseta más.

Y esta escena, con ligeras variantes en las frases, 
se repetía diariamentehasta el día 8 del mes, ó todo lo 
más el lo, que, al entregar Alonso á su amo las tres 
cochinas pesetas, protestaba respetuosamente:

—^¡Mi alféiez! ¡que no me queda más quepa ir ti­
rando!....

— ¡De un carro te haría yo tirar, belitre! ¡Vaya, no 
me pongas esa cara tan triste! No te pediré más; pero 
cuidadito con que me falte tabaco.

Religiosamente Alonso, un dia si y otro no, ponía



SECCION DE ANUNCIOS
Santalino Gayoso

Cápsulas de sándalo y salol alcanforado
Para ]a curación de la BLENORRAGIA, 

CISTITIS, CATARROS DE LA VEJIGA y 
todos los flujos de los órganos genitales sin ne­
cesidad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realira la triple indica­
ción balsámica de la esencia de sándalo, anti­
séptica del salol y sedante del alcanfor, son de 
acción mucho más rápida y segura que todas 
las usadas de SANDALO, COPAIBA, CUBE 
BA, etc., y tienen sobre las de sándalo solo, la 
ventaja de no producir la menor congestión 
sobre los riñones. Se venden á 4 pesetas frasco 
(4,50 por correo) en las principales farmacias 
de España y América. F. GALLOSO. Are­
nal, 2, Madrid y Rambla de las Flores, 4, Bar­
celona.

UNION MILI'FAR
Pechos

apostemados, grietas, úlceras, y toda 
clase de heridas, se curan sin molestia 
con el

BALSAMO BLACORAL
Arenal, *2. -Farmacia.

DIARIO DE LA TARDE

DEFENSOR DE LOS INTERESES, DERECHOS Y PRESTIGIOS DEL EJÉRCITO Y DE LA ARMADA Y DE LAS LEGITIMAS ASPIRACIONES 

DE TODAS SUS CLASES ACTIVAS Y PASIVAS.
FIEL INTÉRPRETE DE LA OPIKION DE TODAS LAS ARMAS, CUERPOS É INSTITUTOS DEL EJÉRCITO Y DE MARINA 

COLEGIOS DE HUÉRFANOS, ASOCIACIONES DB SOCORROS MÚTIJOS Y SOCIEDADES COOPERATIVAS MILITARES

(NO SE PUBLICA LOS DOMINGOS)

LONGINES
ESTE RELOJ DE PRECISION 

se recomienda por si solo 
como lo prueba la enorme cantidad de más de 
1.000.000 vendidos hasta la fecha.

De venta en las buenas relojerías.

La Española
FABRICA DE JABONES

San ,/oa^uin, G.
Esta fábrica, montada cou los ade­

lantos más modernos, puede ofrecer à 
sus favorecedores, en las mejores cou 
diciones de higiene y economía.

Las primeras materias que emplea 
en la confección de sus jabones, res - 
pouden á cuantas exigencias obliga 
en primer término la salud piíblica, y 
en segundo al fin que se Ies destina.

Los precios sin com} eteucia, que á 
continuación expresamos, uospermite 
esperar que, teniendo en cuenta las 
anteriores circunstancias, el público 
nos honrará con sus pedidos.

MADRID

DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION
Paxae/a de San Micoíás, númeno 6^ segundo»

PREPARACION COMPLETA 
PARA CARRERAS MILITARES 

Ingenieros industriales y Sobrestantes de obras 
públicas.

Reglamentos y correspondencia al Direoter 
D. Carlos Fuentes.

Atocha, m. Madrid

Precios de sascripcioç
PROVINCIAS EXTRANJERO

Un mes. .. . 
Trimestre. . 
Semestre. . . 
Año. . ... .

1,85 pesetas.
3,50 —
7,00 —

13,00 —

Trimestre 
Semestre.. 
Año.........

4,50 pesotas.
8,50 —

17,00 —

Semestre.
Año.. . .

80,00 pesetas.
40,00 —

Jabón extra, arroba.........10 pesetas.
Idem de primera............. 9 
/dem de segunda............... 7,5ó
Aceite puro de oliva de 1.“. 15
/dem ae 2.*........................ 14

Anuncios á precios convencionales y económicos. Se admiten esquelas de defunóion hasta las tres de la tarde. 
La correspondencia se dirigirá al Director ó al Administrador.

D. ANTONIO DEL POZO Y ACOSTA
CAPITAN RETIRADO

2^

Para jaquecas y neuralgias

VAtEROUNA IIIONREAE
jMÜEBLES de OCASION?

Plaza del Angel, 6.-EL CENTRO

Lavabos
Conipletós imitación Viona con espejo ¡¡á 18 
pesetas!!

C. VEDILLA
Almacenes por mayor y detall.

¡¡CUIDADO!!
Frente á un solar.

Concepcion Jerónima, 13.

BIBLIOTECA DE “Lñ lÍ^Í^ñDlñClON

Pnm^ lo.—Barrio de Doña Car/oia.—Madrid.

Sucursal: Plaza (el Angel, 18
de las siguientes materias, que se remitirá á quien lo pida, acom­

pañando sello de 15 céntimos:
De libros curiosos para jóvenes de ambos sexos.
De ciencias ocultas, magnetismo y espiritismo.
De manuales de artes y oficios, cria de animales, tratados de licores y vinos, libres de

•ooina, repostería, etc., etc. _____ !_______
De juegos de manos y baraja, juegos de prendas, del mus, tresiííoTetcT __
De obras de buenos autores, antiguos y modernos.
De obras de derecho, administración, medicina, ciencia social, milicia, etc,
De obras festivas y galantes.

IRRADIACION acaba de publicar «El hipnotismo aplicado á la pedagogía», precio, 
pesetas.

El hipnotizador práctico, 0,50 pesetas.

INDUSTRIA IMPORTANTE
PRIVILEGIADA Y DE PRIMERA NECESIDAD

A las personas industriales y á las familias 
en general: Con un capital de 100 á 150 pesetas 
manejadas por él mismo y con sólo tres días de 
trabajo cada semana, se consigue de 4 á 5 pese­
tas diarias. Se mandan explicaciones detalla­
das é impresas á todo el que las pida mandando 
un sello de 20 céntimos para la contestación, á 
D. Nicolás Landaburu (Alava). Vitoria.

CRISTALEHIAS
FUÑAS TALLADAS, ^á 25 gesetasH

ALMACENES POR MAYOR Y DETALL 

¡¡CUWADO/f FRENTE Á UN SOLAR
13, CONCEPCION JERÓNIMA, 13

PEDIR EN TODO EL MUNDO LAS AGUAS DE CARÁB^ÑÁ
Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, 

antiescrofulosas y antisépticas. PÍ^EGIO ÜJlñ PESETA

LOS TIROLESES
i Empresa anunciadora
i ANUNCIOS, RECLAMOS Y NOTICIAS EN TODOS LOS PERIODICOS 

fjápidas g económicas propagandas
Combinaciones especiales y económicas, en inmejorables condiciones 

i para los anunciantes.
’ Esqaelas de defunción, Novenario y Aniversario, con bonificación en 
í sus precios.

Anuncios en todos los sistemas conocidos y especíale.s de esta Empresa. 
J------ Tarifas gratis á quien las pida. Se remiten á provincias.

¡ Oficinas: BARRIONUEVO, 7 y 9, eníresueío.-Madrid.
j Teléfono 331.—Apartado de Correos nüm. 40

j Sociedad española de copstrucciopes npetalicas

i Talleres de Madrid {glorieta del /^uen^e de Toledo)y en Bilbao, Gijón, 
i Linares y Beasaín

Oonstruccíon de armaduras, columnas, vigas armadas, puentes, grúas, depósitos de chapa y 
j trabajos similares.—Fundición de toda clase de piezas —Ajuste y reparación de maquinaria.— 

Depósito de METAL DEPLOYE.—Estudios, proyectos y consultas.—La correspondencia y pe­
didos al señor administrador de los talleres.

firan depiirativo.==Unicas en el consiinio.==Ventas farmacias y droguerías.

CONSULTA

DE SAN JÜAN DE DIOS
Cerrada hasta el 20 de Septiembre.

NADIE COMPRE
camas y muebles sin visitar antes lo» 
nuevos Salones de Ventas.

PRECIO FIJO.—Romanones, 12.
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en el bolsillo del pantalón de su amo una cajetilla de 
pitillos, y cada seis, una caja de cerillas.

Nunca se le pasó por la imaginación á Ruiz que 
su asistente pudiera sisarle, hasta que se lo hizo sos­
pechar el teniente xMarco.

Era éste un punto filipino, que lo mismo se juga­
ba la vida, que el dinero; y hay que advertir que se ju­
gaba hasta las pestañas, (juando le reprendían por su 
temeridad en el fuego, replicaba;

— ¡Para lo que perdería la familia sí me matasen!
Por él se había escrito, á no dudar, aquella famo­

sa aleluya de la «Vida del hombre malo»: «Juega y 
pierde.» Asi era que á los tres días de cobrar la paga 
no tenia un céntimo, y, por consiguiente, andaba siem­
pre viendo á quién se pegaba para comer de gorra. 
Conocida la blandura del corazón del Niño, no hay 
para qué decir que le honraba con su predilección 
Marco, bien á regañadientes de Alonso, que no disi­
mulaba, como por respeto debiera, el disgusto que 
le causaba aquel convidado forzoso. A solas con su 
amo, no dejaba de murmurar de modo que éste le 
oyera.

—Como se siga pegando ese gorrón, que siempre 
trac hambre alrasá, de juro tendremos ayuno forzoso.

Pero Ruiz, ó no le oía, ó se hacia el desentendido.
Dicho se está que el teniente Marco y Alonso no 

se querían bien, y esta malquerencia mútua llegó al 
colmo con motivo de un sablazo de á duro que el te­
niente atizó al alférez con premeditación y alevosía.

Acababan de almorzar cuando, despues de enca­
recerle brevemente lo muy apurado que estaba por 
un compromiso ineludible, se arrancó en corlo y le sol­
tó este mandoble:

—Chico, estoy sin guita. Dame un pesante y eres... 
¡mí Providencia!

—Alonso, un duro—gritó Ruiz á su asistente, que 
entraba en aquel momento en la habitación y se ha­
bía enterado del atentado.

—Mi alférez, no tengo mas que pa ir tirando... Y 
luego... corno tengo que dar de comer á dos....

—¡Qué dices, tunante!—exclamó encolerizado Mar­
co.—¡Del puntapié que te voy á dar, vas apararen
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Sevilla! Si tu amo no te tuviera tan consentido, ni te 
envalentonarías de ese modo, ni le sisarías como le 
sisas. ¡Bribón! ¡Pa ir tirando!....

Alunso se puso todo lo encarnado que lo cetrino 
de su rostro permitía, y bajó la vista, no por temor, 
ni tampoco por arrepentimiento; si por ocultar el co­
raje que re.splandecia en su mirada, pues sus ojos 
echaban chispas.

—'Trae el duro, y.... ¡cuidadíto conmigo!—le dijo 
con airada entonación su amo.

Con mal disimulado enojo, sacó Alonso de su bol­
sillo verde el duro y fué á entregárselo á su allérez; 
más antes de que éste tuviese tiempo de alargar la 
mano siquiera, ya estaha, en _la^de Alarco la moneda.

El electo fué mágico; como por encanto se le apla­
có á Marco la ira. Enseguida tomó el portante, des­
pidiéndose de su compañero con un «gracias, chico». 
Al dirigirse apresuradamente á la timba, iba pen­
sando:

—Este duro, arrancado de bolsillo de ese tunan­
te como si le arrancasen el alma, es el de la suerte.... 
Vamos..., que es el de la suerte,... Y por añadidura 
el bolsillo era verde.... Lo dicho, hoy me armo.

Lo que había oído á Marco, hizo caer en la cuenta 
á Ruiz Vedia de que, en efecto, Alonso le sisaba. Pen­
só retirarle su confianza, dejándole cesante del hon­
roso cargo de depositario y administrador de sus ca­
pitales; pero bien pronto se le fué de la imaginación 
semejante idea, y no pudo hacer cosa mejor, porque 
con Alonso de cajero comía y fumaba, y si él se hu­
biera hecho cargo de las existencias encaja, mucho 
antes de mediar cada me.s, ni para nitos le hubiese 
quadado güila.

El trato frecuente con Marco hubo de ejercer fu­
nesta influencia en Ruiz Vedia, quien despues de re­
sistir bastante tiempo las excitaciones de su amigo á 
que jugara, al fin cedió á ellas, y fué de la siguiente 
manera. Un día, al anochecer, tomaba Ruiz café en 
el pomposamente llamado casino de Salvatierra, que 
era un mal cafetucho, cuando del cuarto del crimen 
salió disparado Marco, se dirigió como una flecha á 
su compañero, y con la más ruidosa veemencia le dijo;

con 0,50 en sellos por diferencia de Sep­
tiembre; puesto que se supone tendrá 
hecho su abono á nuestro corresponsal 
en esa.

Albacete.—Zona de Reclutamiento.— 
Recibido volante con pesetas 4,50; dado 
de alta ese Cuerpo como suscriptor des­
de 1.° del actual.

Játiva.—D. M. O.—Teniente coronel 
primer jefe. Zona Reclutamiento.—Dado 
de alta ese Cuerpo como suscriptor; los 
pagos puede hacerlo por el Giro Mutuo.

Zaragoza.—D. J. R. U.—Recibida la 
suya con 0,50 en sellos, por diferencia 
de Septiembre; tomada nota para fin del 
corriente, según sus deseos.

Valencia.—D. L. T. del P.—Teniente 
coronel regimiento Guadalajara.—Reci­
bida su atenta, queda anotado como sus­
criptor; le suplicamos su valioso apoyo 
entre los compañeros; servido el nú­
mero 3.

Espectáculos
APOLO.—A las ocho y tres cuartos.—La 

guardia amarilla.—El puñao de rosas.
—La boda de Luis Alonso.—La ma­
carena.

LIRICO.—A las nueve.—(Beneficio del 
popular actor Pepe Riquelme.) —El 
famoso Coliron.—Los hijos del mar. 
—Sandías y melones.—Venus-Salón.

GRAN FRONTON CENTRAL. — A las 
cuatro y media. — Gran partido.— 
Ituarte y Aramburo contra Laza y Di­
candi.

SALON DE ACTUALIDADES.—Copelia 
y bailes españoles.—Las escenas orien­
tales—Cinematógrafo.

RECREO SALAMANCA (Serrano 27).— 
Columpio mágico y carroussel. Sesio­
nes cinematográficas de ilustración y 
recreo.


